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Las esperanzas de mejorar la calidad educativa están puestas, por un lado, en el 

incremento y la redistribución de los recursos mediante las subvenciones preferenciales, 

y por otro, en el cambio institucional resultante de la nueva Ley de Educación (LGE). 

Entre otros cambios, se postula la creación de una Agencia de Aseguramiento de la 

Calidad con atribuciones para verificar el uso de los recursos de la subvención, hacer 

recomendaciones e incluso sancionar a los sostenedores de los establecimientos 

escolares que discriminen y a los que no muestren mejoras. 

A través de la ley SEP, el Gobierno de Chile entrega recursos económicos a los colegios 

que poseen alumnos categorizados como prioritarios. Para que los colegios puedan 

optar a estos recursos deben firmar un compromiso de gestión y así asegurar una 

correcta utilización de los recursos, además de dar cuenta de los destinos de éstos. 

Además, deben establecer objetivos y metas claras, entregando cuenta detallada de la 

utilización de los recursos recibidos por medio de la Ley. 

Esta Ley permite condiciones óptimas para derribar barreras que el sistema social 

impone a los alumnos en contextos de vulnerabilidad económica, siempre y cuando los 

recursos sean gestionados adecuadamente. Es imperante entonces, desarrollar en los 

Centros Educativos, condiciones que permitan una adecuada gestión del currículo, esto 

implica llevar a las Instituciones Educativas a sistematizar prácticas validadas por la 

investigación educativa y trabajar con objetivos claros. 

 

 



Entonces, la dirección escolar debe asumir la responsabilidad por los resultados de 

aprendizaje logrados por sus alumnos, asumir la conducción de la organización hacia 

los grandes retos que la sociedad le plantea en la actualidad, esto obliga a los centros 

educativos a transformase en comunidades con mayor protagonismo, donde su 

característica principal es el dinamismo de sus procesos internos. 

La investigación sobre escuelas eficaces en contexto de pobreza (Murillo, 2003; 

UNICEF, 2004) ha revelado que resulta posible la existencia de escuelas de calidad; 

además ha mostrado que tales escuelas reúnen un conjunto de características 

institucionales creadas endógenamente, en las cuales el compromiso y la iniciativa de 

los directivos, los docentes, los padres y madres y los propios alumnos son 

fundamentales. 

Uno de los factores claves en el desarrollo de la eficacia escolar los constituye una 

adecuada gestión de los procesos de Enseñanza y Aprendizaje. Así los demuestra es un 

estudio de 14 escuelas efectivas en contextos de pobreza (UNESCO, 2004), este trabajo 

avala la correcta organización del curriculum, estableciendo que este es un factor 

determinante en los procesos de mejora. 



CONSIDERACIONES FINALES 

Hoy, los centros educativos necesitan actualizar sus prácticas internas en vías de ofrecer 

un servicio de calidad, es decir, los colegios deben urgentemente actualizar las formas 

de gestionar los recursos humanos y económicos, con el fin de convertirse en 

Instituciones que aprenden y que provocan impacto en sus localidades. Esto obliga a 

centros escolares a optimizar al máximo los recursos que poseen, es por esto, que el rol 

de los directivos, docentes, alumnos y apoderados debe ser protagónico en todo proceso 

de mejora. 

Todas las iniciativas deben surgir desde el interior de las escuelas; son los actores de la 

comunidad quienes conocen, más que nadie, sus debilidades y fortalezas. En este 

sentido el rol del profesor como agente que propone y promueve la autogestión del 

currículo cobra relevancia. 

Para que esto ocurra las Instituciones Educativas deben transformarse en centros que 

poseen un alto compromiso con la calidad y la excelencia, esto obliga a los equipos 

directivos a perfeccionar su capital humano, con el fin de lograr comunidades que están 

en un constante aprendizaje. Las instituciones que han logrado éxito, se destacan por 

tener entre su capital humano integrantes que poseen un alto compromiso con el 

Colegio, conocen las metas institucionales y los objetivos son compartidos por todos. 

Por otra parte, los apoderados y alumnos, como usuarios del sistema deben exigir a la 

escuela el servicio educativo que desean recibir para sus hijos, involucrándose en los 

procesos de mejora. Esto conlleva, por parte de los centros escolares, generar espacios 

de participación activa que permita a padres y apoderados ser parte importante en la 

toma de decisiones. 

El estilo de liderazgo ejercido por los equipos directivos es de vital importancia. Estos 

deben ser capaces de optimizar al máximo el capital humano que poseen, estimulando la 

participación, entregando autonomía en el desempeño de sus docentes, haciendo 

responsable a cada integrante de la comunidad educativa. Esto implica ofrecer la 

oportunidad de participación a todos los actores del centro escolar en los procesos de 

mejora. Sólo de esta forma, los profesores, se sentirán comprometidos y responsables de 

los resultados. 



Las políticas educativas deben apuntar a promover el autogestionamiento de los centros 

educativos del País entregando autonomía, solo así, Directivos y Profesores asumirán 

responsabilidades en los procesos educativos. El Estado debe asumir un rol protagónico 

en asegurar que todos los alumnos reciban una educación de calidad, exigiendo cuentas 

a los responsables de la gestión realizada al interior de cada colegio. El cambio 

educativo debe surgir de manera endógena, debe satisfacer las necesidades de cada 

comunidad educativa y la única forma que esto ocurra es que los procesos de mejora 

surjan desde el interior de cada colegio. 

Dentro de este proceso llamado “educación” existen muchos factores que inciden en el 

logro de los objetivos académicos propuestos en el currículum para los distintos 

alumnos, en los diferentes niveles de enseñanza que componen el sistema educativo. 

Dentro de esta gama de variables incidentes en el rendimiento académico de los 

alumnos y alumnas, debemos reconocer la importancia que cobra la gestión curricular 

en el proceso de enseñanza y aprendizaje, una adecuada estructura curricular permite 

garantizar que todas las prácticas realizadas en el establecimiento educacional sean 

intencionadas y sistemáticas, con el fin de asegurar que todos los alumnos aprendan, 

esto implica el diseño e implementación de una propuesta curricular que incorpore 

desde la planificación de la enseñanza hasta la evaluación de la misma, incluyendo la 

retroalimentación de los procesos para incorporar el concepto de mejora continua, en 

coherencia con el Proyecto Educativo Institucional (PEI). (Murillo, 2003) 

Toda institución que busque mejorar sus procesos internos, en vías de entregar una 

educación de calidad a sus alumnos, debe considerar el factor gestión curricular como 

columna vertebral en el camino hacia la mejora continua. Esto implica mirar con 

atención aquellas prácticas exitosas, de manera de incorporarlas en forma sistemática en 

la cultura institucional. 
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